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Compensación 



Qué sin vosotros, protectores nuestros, 
la humanidad sería? 
á la par nos sois gratos y siniestros 
y formáis en el mundo la armonía. 

El bien y la virtud que nos consuelan 
tú engendras, mal impío ; 
la dicha que los hombres tanto anhelan 
á tí te debe el ser, dolor sombrío. 
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Y si la vida nos agrada tanto 
aún en contraria suerte, 
es porque adquiere indefinible encanto 
tan solo al compararse con la muerte. 

Sois á la vez amigos y tiranos, 
terribles, pero bellos ; 
nos inundáis en sombras, inhumanos, 
pero templáis las sombras con destellos. 

Porque hay la tempestad que nos aterra, 
deseamos la calma ; 
porque hay materia y mezquindad y tierra 
pensamos en el cielo y en el alma. 

Porque hay lo desacorde y lo estridente, 
hay lo dulce y suave ; 
y el arenal hace adorar la fuente, 
y lo ligero hace querer lo grave. 

Santa ley del contraste, ley eterna, 
verdad de las verdades, 
tú has dominado aterradora y tierna 
á los hombres de todas las edades. 
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Por todo vaga vuestro aliento impuro, 
mal, desventura y muerte ; 
no hay en la humanidad nada seguro, 
no hay nada mas que vuestro impulso fuerte. 

Pero el hombre que os siente y os escucha 
y os odia en fiero acceso, 
para librarse de vosotros, lucha, 
y de esa eterna lid nace el. progreso. 

Trabaja gracias á vosotros, ama, 
su ciencia al bien aplica, 
y envuelto siempre en sacrosanta llama, 
cual oro en el crisol, se purifica. 

Salve, oh mal, oh dolor, oh impía muerte, 
padres de la armonía I 
guiad eternamente nuestra suerte, 
no nos abandonéis un solo día. 



^ 




La hoja verde 



Cuando el otoño acaba, cuando el día 
casi se ahoga entre la noche oscura, 
helada está la fuente, y la espesura 
desierta y seca y sin follaje y fría. 



Pero entre el cierzo y la aridez sombría, 
allá en oculta rama en la llanura, 
sola, llena de savia y de frescura, 
queda una hojita verde todavía. 



r- 

> 
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Así cuando la edad ha declinado, 
cuando en nosotros el placer no vibra, 
cuando casi la muerte nos alcanza : 

en todo corazón, por agostado, 
por árido que esté, queda una fíbra 
llena de juventud y de esperanza. 



♦ 




Azul 



En estos días serenos, 
de luz purísima llenos, 
¡cómo del pesar salimos! 
¡qué deseo de ser buenos 
en estos días sentimos! 



Azul! azul! ¡cómo ansio 
hacer versos! ¡con qué brío 
siempre lo azul me inspiró! 
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En estos dias, Dios mío, 
no existen crímenes, no. 

Las terribles fechorías, 
crímenes y desventuras, 
quedan para aquellos días 
llenos de nubes sombrías 
y para noches oscuras. 

Oh azul, cuando reverberas 
á chorros, á manantiales 
tanta luz; como las fieras, 
en sus negras madrigueras 
se esconden los criminales. 



# 




En el fondo 



En el fondo del sueño de la muerte 
hay un algo de vida todavía, 
como existe en la noche mas profunda 
un misterioso aletear del dia. 



En el horrible instinto de la fiera 
hay todavía un resto de ternura, 
como hasta en la mujer mas degradada 
un algo queda de cuando era pura. 




La hija única 



f Hablan los padres) 



Se va 1 se va ! 
—Cielo santo 1 
—Tan bondadosa ! tan bella ! 
—Amándola tanto, tanto, 
¿como viviré sin ella? 

—Oh ! sin ella, 
prefiero ahogarme en mi llanto. 
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—Mírala: de un hombre esposa, 
le ha dedicado su vida ; 
con él se va presurosa. 
—Oh I quizás ya nos olvida ! 

— Nos olvida ! 
¡ sin nosotros es dichosa ! 

— Mira : baja la escalera ; 
va sonriente, enamorada ; 
ya mayor dicha no espera. 
—Nos habla con su mirada ! 

—Su mirada! 
¡ es nuestra luz postrimera ! 

— ¿ La hemos criado tan buena, 
tan delicada y hermosa 
para ser la dicha agena ? 
—Pero ella en tanto es dichosa. 

—I Es dichosa, 
á costa de nuestra pena ! 

— ¿'Oyes que tristes rumores 
en el jardín mueven ya 
agitándose las ñores ? 
Oh Dios ! i quién las regará ? 
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—Las regará 
el llanto de mis dolores. 

—Ahora, ahora comprendo 
de mis padres el quebranto ; 
contigo me fui sonriendo, 
y ellos quedaron con llanto. 

—Sí, con llanto 
como el que estamos vertiendo! 



* 




Allí 



Durante la noche, un valle, 
y en ese valle un rincón ; 
árboles que le den sombra, 
fuentes que le den rumor ; 



un arroyuelo entre el musgo 
que se escurra juguetón ; 
mucho resplandor de luna, 
muchas flores, mucho olor; 
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mucho ramaje en que el aura 
pierda su curso veloz ; 
algo semejante á un nido, 
seductora confusión ; 

¡ oh qué sitio, prenda mía, 
para una cita de amor ! 
entre el ramaje y la sombra, 
allí ¡ solitos los dos I.. 



♦ 




Otoñal 



Ansiedad melancólica me aqueja 
al oir sin cesar aquí y allá 
el cántico de un ave que se aleja, 
el rumor de una hoja que se va. 



I Cuan aprisa esas hojas ! cuan aprisa I 
Nos roban, al pasar con triste son, 
una gota de llanto cada brisa, 
cada hoja marchita una ilusión. 
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Vanidad ! Todo canto para en queja ; 
cuanto bello anhelamos, ¿qué será?... 
el cántico de un ave que se aleja, 
el rumor de una hoja que se va. 



^ 




Tonterías 



Los niños juegan : poseen 
la inocencia y el candor; 
el juego es su todo ; creen 
que nada existe mejor. 
Unos amantes que al paso 
les encuentran por acaso, 
á mirarles se detienen 
y exclaman : « ; Quién lo diría 1 
pues con una tontería 
esos niños se entretienen.» 
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Dos amantes ñrmes, bellos, 
se juran amor profundo ; 
es el amor, según ellos, 
la única dicha del mundo. 
Un gran general que al paso 
les encuentra por acaso, 
á mirarles se detiene, 
y exclama : « ; Quién lo diría ! 
ah ! con una tontería 
esa gente se entretiene.» 

Hablando está el general 
del honor y de la gloria, 
de un gran combate campal 
en que alcanzó la victoria. 
Pero un banquero que escucha 
como habla de tanta lucha 
y tanta gloria, detiene 
el paso y : « ¡ Quién lo diría ! 
(piensa), \ con qué tontería 
ese hombre se entretiene I » 



Él opulento banquero, 
siempre á sus negocios fíel, 
está contando dinero 
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y valores en papel. 

Un anciano, muy anciano, 

le está observando y no en vano, 

pues al salir, se detiene 

y exclama : « \ Quién lo diría ! 

ah ! con una tontería 

ese hombre se entretiene.» 

Es cierto ! juegos de infancia 
y amor y gloria y placer 
y dinero y arrogancia 
y la ambición y el poder 
y virtudes y pasiones 
y todas las emociones 
y la vida y cuanto vemos 
y pesares y alegrías, 
¿ qué son sino tonterías 
con que nos entretenemos? 



^ 



Lo que cambia 



Oh casta dipa ^ eres la luna aquella 
que yo en mi tierna infancia contemplaba ? 
Oh casa ^ eres la misma en que jugaba 
con mi buena nodriza y la doncella ? 



^ Eres también la misma, fuente bella» 
en donde yo mi sed siempre calmaba? 
árbol ¿ eres el mismo que me daba 
sombra feliz para dormir en ella? 



36 Lo qtu cambia 



Oh libros ^sois los mismos que aplicado 
usé en la escuela ? Rio, mar, torrente, 
ciudad nativa, i nadie os ha trocado ? 

Todo es lo mismo \ todo I luna, fuente, 
árbol, libros, ciudad; quien ha cambiado, 
es mi vida, mi ser, yo solamente. 



^ 






Nocturno mitológico 



Salve, dioses del bosque, habitadores 
del claro arroyo y del ramaje umbrío, 
que dais voz á los pardos ruiseñores, 
perfume al árbol y rumor al río. 



Entre las bordad u ras delicadas 
que forman los destellos de la luna, 
yo os he visto en las noches sosegadas 
vagar desde la selva á la laguna. 
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Yo OS he visto surgir de sus cristales, 
blancas nereidas de turgente seno, 
y danzar con los silfos celestiales 
en el claro de luna mas sereno. 

Luego cansadas, tiernas, voluptuosas, 
con vuestros silfos resbalar unidas, 
embriagadas en hálitos de rosas, 
sobre césped muellísimo tendidas. 

Y hoy también 1 ¡oh qué noche! la luz quiebra 
en las ramas sus ondas argentadas ; 
¿ quién va á tejer tanta luciente hebra P 
^ qué manos son bastante delicadas ? 

i Qué raudal de perfumes seductores 
deja en mi ser embriagadoras huellas ! 
^ es el aliento de las frescas flores 
ó es el aliento de las ninfas bellas ? 

Es de las ninfas el divino aliento ; 
habita aquí tanta deidad pagana ; 
ya percibo los tonos de su acento, 
como acordes de música lejana. 



j 
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Y esta aura pura que me arrulla tanto, 
este rumor tan dulce y tan sonoro, 
es el gran himno, el inspirado canto 
que alza en redor el apolíneo coro. 

Paso ! es Apolo 1 alta la frente, erguido, 
de luz y vida las facciones llenas; 
; es el mismo que habían esculpido 
los egregios artífices de Atenas I 

Miradle en medio de las nueve hermanas, 
repartiendo sonrisas y favores ; 
las flores que pisa él son mas lozanas, 
y si flores no existen, nacen flores. 

Oh ! i quién pudiera atesorar raudales 
de ese fuego sublime que os agita, 
oh musas, y en los campos inmortales 
coger la flor que nunca se marchita ! 



# 




Copia del natural 



Al hablar derrama cantos, 
al mirar derrama estrellas ; 
un surco de aura y perfume 
queda en el aire tras Ella. 



Deja siempre en todas partes 
reflejos de su presencia, 
y en el terreno que pisa 
florece la primavera. 
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Su cabellera, si flota 
libre de lazos y trenzas, 
le cubre todo su cuerpo 
como una túnica negra. 

Dentro su boca destilan 
el maná, la miel, el néctar, 
y un rico raudal de besos 
por sus labios juguetea. 

La luz del sol palidece 
cuando al sol Ella contempla, 
y callan los ruiseñores 
cuando su acento resuena. 

Solo con una mirada 
Ella calma la tormenta, 
y del mar las bravas ondas 
se tornan mansas al verla. 

No hay odios ni puede haberlos 
en el sitio en que se encuentra. 
Rogad que vaya á vosotros, 
pueblos que vivís en guerra. 
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Es el tipo de la dama 
de la edad caballeresca ; 
oh ! no habría caballero 
que no luchase por Ella. 

Siempre esparce irradiaciones 
de virtud y de belleza ; 
el infeliz que la mira, 
recobra la dicha viéndola. 

Y Dios la contempla extático 
y exclama con complacencia : 
« He aquí la mejor criatura ! 
he aquí mi obra maestra ! » 



^ 
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Los primeros versos 



Es un niño todavía, 
mas ya palpita en su pecho 
un afán desconocido, 
algo del sagrado fuego, 
y la inspiración ardiente 
ya se agita en su cerebro, 
y olas de luz y armonía 
le van envolviendo en sueños, 
y escribe algo que le encanta, 
y son los primeros versos. 
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Es un niño todavía ; 
mas ya admira desde lejos 
el ideal y en el mundo 
ya sabe observar lo bello. 
De cuanto vé, de cuanto oye, 
se asimila lo poético, 
y de la naturaleza 
son los ecos y reflejos 
aquellas primeras notas, 
aquellos primeros versos. 

Es un niño todavía ; 
pero miradle escribiendo ; 
parece á fé un inspirado 
que en la tierra es extranjero. 
Ya sonriente, ya lloroso, 
escribe agitado, trémulo ; 
ya su mano se detiene, 
ya se mueve como el vértigo.. 
Y van saliendo á la vida 
así las primeros versos. 

Primeros versos ! á tantas 
palabras, tantos defectos; 
raros engendros monstruosos 
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¡y al mismo tiempo tan bellos ! 
Son las flores perfumadas 
con olor de sentimiento, 
del sentimiento mas puro, 
del mas virgen, del primero, 
i Benditos, benditos sean 
mis pobres, primeros versos 1 



* 



La gloria 



Era una rosa fresca, esplendorosa, 
bellísima, encendida como grana, 
que brilló inmensamente una mañana 
entre las negras trenzas de mi hermosa. 

Todos miraban flor tan primorosa, 
no solo por tan fresca y tan lozana, 
sino por ser bellísima y galana 
la mujer que llevaba aquella rosa. 
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Pero yo al ver la flor pronto agostada, 
le dije: «Vivirías todavía, 
oh flor, sino estuvieses arrancada.» 

Y ella me contestaba en su agonía: 
«Oh! vale más brillar un solo día, 
que vivir mucho tiempo y olvidada.» 



^ 




Lago apacible 



Feliz el hombre sencillo 
que acepta sin perturbarse 
la religión bienhadada 
que le enseñaron sus padres. 

Cuanto sucede se explica, 
y en vano el dolor le abate, 
pues siempre rezando encuentra 
un consuelo á sus pesares. 

Bendice á Dios de continuo 
con fervor inalterable, 
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tanto si SU casa aumenta, 
como si su casa cae. 

Vive en paz: no tiene sueños 
que le agobien ó le espanten, 
y cree que está obligado 
á amar á sus semejantes. 

Jamás, jamás se pregunta 
porque vive, porque nace, 
ni se cuida de si existe 
ese espacio inescrutable 
en donde vagan los astros 
cual leves aristas frágiles, 
ni examina si en la ciencia 
hay mentiras ó verdades. 

Ama, cree, vive en calma 
con sus hijos y sus padres 
y muere tranquilamente 
besando el Divino Mártir, 
y creyendo que su alma, 
libre de terrena cárcel, 
vuela á morar para siempre 
en la mansión de los ángeles. 



^ 
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Cartas antiguas 



Oh ! i qué tristeza el corazón me llena, 
cuando repaso aislado, sin testigos 
las cartas de mis íntimos amigos ! 

En este instante las estoy leyendo: 
i qué diferentes letras ! ¡ qué variadas 
las memorias por ellas recordadas ! 
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Antiguas unas y recientes otras, 
en el haz del pasado se confunden 
é igual perfume de vejez difunden. 

; Cuánta historia se eleva de estas cartas ! 
cien dramas que enternecen ó que aterran 
estos papeles íntimos encierran. 

El que escribió estas lineas vive lejos, 
el que escribió estas otras se ha encumbrado 
y ay! hasta de mi nombre se ha olvidado. 

El que escribió esta carta ha perecido; 
pero entre tanta decepción, no obstante, 
hallo las del que vive y me es constante. 

De lágrimas los ojos se me llenan 
al recorrer con lánguida mirada 
tantos despojos de mi edad pasada. 



Mis años de colegio, mis ensueños 
mas hermosos, mi vida de estudiante, 
el latido primero del amante; 
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mis citas en la noche y á la reja, 
mis ilusiones de arte y de victoria, 
la luz fugaz de mi primera gloria; 

mi viaje por la Suiza y por la Francia^ 
mis alegres y cortos veraneos, 
mis ahogados en flor santos deseos... 

todo, todo el poema de mi vida 
acude á mi memoria, y á mi oido 
murmura: «Para siempre me has perdido.» 



^ 



Primaveral 



Qué poesía en el mundo ! 
poesía tanta, 
se imagina, se siente, 

mas no se canta. 



¡ Cuántas alas I ¡qué nube 
de mariposas! 
embriaga el aroma 

de tantas rosas. 
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Las cerezas salpican 

las altas ramas; 

cada aura á cada hoja 

dice: «^Me amas?» 

i Cuánta armonía ! el aire 
todo es sonidos. 
De cada rama penden 
flores y nidos. 

Corriendo entre las cañas 
el manso rio, 
dice al mar que lo sorbe : 
« j Salve bien mió I » 

Salen muy de mañana 
los cazadores, 
y apenas andar pueden 
de tantas flores. 

Los niños de la aldea 
van á bandadas 
á las playas marinas 
y á las cañadas. 
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Los niños son amigos 
de cuanto vuela; 
para ir tras los pájaros 
dejan la escuela. 



El mar ! ahora murmura 
plácido y tierno: 
¡ atrás los temporales 

del rudo invierno ! 

Gomo el alegre cielo, 
de azul se viste; 
deja aquel color vago, 

que era tan triste. 

La luna da á las olas 
su poesja, 
y hasta á las mas profundas, 
rayos envía. 

Las espigas se yerguen 
y hablan entre ellas; 
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oh ! quizá se envanecen 
de ser tan bellas. 



Cuando llegan las auras, 
mecerse dejan, 
y las auras rozándolas 
pasan, se alejan. 

Para que mejor pasen 
las auras puras, 
las espigas inclinan 
sus vestiduras. 



Por las umbrías calles 
de la alameda 
el arroyo entre flores 
tímido rueda. 

Olvidado y dichoso, 
raudo se pierde 
por aquel laberinto 

de pompa verde. 
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I Quién pudiera tranquilo, 
sin ruido apenas, 
vivir como esas ondas 
siempre serenas, 

y ver aves y ñores 
únicamente, 
y pasar ignorado 

cual su corriente ! 



La encendida verbena, 
la fresca rosa 
en donde se columpia 
la mariposa, 

todas las nuevas plantas 
que hay en los prados, 
las encarnadas fresas 
de los collados, 

las pardas golondrinas 
y los jilgueros, 
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los torrentes que saltan 
de los oteros. 

cuanto vierte destellos, 
cuanto palpita, 
todo cuanto en el mundo 
ama ó se agita: 

todo siente á raudales 
la primavera 
y en oleadas de fuego 
se regenera. 



Primavera bendita, 
edad de amores, 
haz que mis cantos valgan 
lo que tus flores. 



^ 



La mujer del Bajá 



Mírala, Tarfe, cuan bella. 
— Hay un cielo en su sonrisa. 
— Luce la tierra que huella. 
Ves? cada piedra que pisa 
se va trocando en estrella. 



— Dicen que ama... 

— A su esposo. 
— Su esposo en la guerra está: 
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La' mujer del Bajá 



Otro es el moro dichoso 
dueño del pecho amoroso 
de la mujer del Bajá. 

— ¿ Y el esposo ? no vendrá ? 



— Lindaraja encantadora, 
I qué fuego el de tu pasión ! 
— Pero ¿y el mundo? 

— La ignora. 
— No sepa que soy traidora 
ni el aire de esta mansión. 

— ^ Por qué temes, Lindaraja? 
tu esposo en la guerra está... 
— ¡Ay, Zelin, de quién lo ultrajal 
¡esconde un puñal la faja 
con que se ciñe el Bajá! 

— Ahí tu esposo no vendrá. 



—Bebe, vida de mi vida; 
celebremos nuestro amor* 
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— Sí, la noche nos convida. 
Esclavo, trae enseguida 
manantiales de licor. 

Bebamos, Zelín amado, 
que el licor hirviendo está. 
—Calla! yerto me ha dejado 
aquel esclavo embozado 
que mira como el Bajá. 

— ¿No has dicho que no vendrá.'' 



—Este licor que he bebido 
va helando mi corazón. 
—Del mío en cada latido 
resuena un triste gemido, 
¡ pero es tan triste su son ! 

— Ah I mis párpados se cierran ! 
— Mi aliento extinguido está! 
Veo sombras que me aterran. 
— Yo he soñado que me entierran 
con la mujer del Bajá! 

— Nuestra esperanza se vá!» 
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El esclavo que embozado 
la escena de amor miró, 
avanzando denodado, 
— Ya los dos han espirado!» 
con ronco acento exclamó. 

—Soberbio ha sido el veneno! 
Aún la guerra ardiendo está; 
pues que cumplí como bueno, 
de arrojo y bravura lleno 
vuelva á la guerra el Bajá.» 

Esta vez ya no vendrá. 



^ 



A la una de la tarde, en estío 



El sol en el cénit; el aire en calma; 
una blanca paloma alza su vuelo 
y se pierde á lo lejos, como un alma 
que cansada del mundo se va al cielo. 



El espacio está puro; ni una gasa 
empaña el claro azul del firmamento; 
solo lo turba el pájaro que pasa 
y tal vez, al volar, mi pensamiento. 
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El lago mueve apenas su oleaje ; 
ni siquiera susurra la espesura ; 
y en el jardín, inmóvil el ramaje, 
otro lago parece de verdura. 

¡Silencio universal! nada suspira; 
solo de cuando en cuando, vagamente, 
se oye la mosca que zumbando gira 
ó el gotear del caño de la fuente. 

Es la hora fecunda, la hora quieta ; 
la gran Naturaleza adormecida, 
de savia y luz y de calor repleta, 
parece muerta por su misma vida. 



^ 




Efecto óptico 



Como después, Bien mío, 
de haber mirado al sol frente^ por frente, 

se observa en todas partes 
un círculo azulado y refulgente, 
que no es mas que la imagen luminosa 

del astro que deslumbra: 
así después de haberte visto, hermosa 

que enciendes mi deseo, 

brillante en todas partes 
Ja imagen fiel de tu semblante veo. 




En todo! 



Oh! ¡quién pudiera arrancar 
tanta poesía que encierra 
todo lo que hay en la tierra, 
todo lo que hay en el mar! 



Una música al pasar, 
un ronco trueno que aterra, 
una tumba que se cierra, 
una hoja seca ai volar... 
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en todo lo que miramos 
¡ah cuánta idea se anida 
que nunca desentrañamos ! 

¡Cuánta poesía dormida, 
que espera que la veamos 
para mostrarse enseguida ¡ 



^ 
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Miniatura 



Oh qué hermoso lago! 
¡ qué agua tan azul ! 
ílores en los bordes, 
en las ondas luz: 
una barquichuela 
nuevecita aún, 
yo dentro del barco, 
V en mis brazos tú. 



La canción de la madre 



Duerme, porque durmiendo 
crece tu encanto ; 
duerme al son de las coplas 
que alegre canto ; 
duerme, bien mío, 
que mientras tanto coso, 
mezco y sonrío. 



M0SC4 que impertinente 
con tu zumbido 
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La canción, de la madre 



te posas en la frente 
de mi querido, 
deja tu empeño, 

márchate y no interrumpas 
tan dulce sueño. 

i Qué sonrisas, Dios mío! 

i qué puro encanto ! 
de gloria y de ternura 

derramo llanto. 

Bien mío, al verte. 
¡ válgame Dios ! no creo 

que exista muerte. 

¡Qué ricitos tan rubios 

ornan tu frente! 
¡cómo revolotean 

tan blandamente ! 

nunca están fíjos! 
Ay Señor! ¡cuánta gloria 

dan estos hijos! 



Hola! ya bostezamos? 
^ya te despiertas? 
esos ojos tan grandes 
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^ ya abren sus puertas ? 
^Qué tal, pequeño? 
i le ha probado á usted mucho 
tan dulce sueño ? 

Ay pobrecito I llora ! 

Vamos, rey jnío. 
mira, la luz te baña, 

yo te sonrío : 

vamos, no llores : 
ven á mis brazos, ángel 

de mis amores. 



^ 
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Extremos 



Cuánta agua en el mar inmenso! 
¡cuántos movibles abismos! 
¡cómo las olas se empujan 
en revuelto torbellino ! 
Pero mientras que tanta agua 
sobra en el mar, sin motivo. 
• por el cauce casi seco 
se desliza exhausto el río: 
porque en este pobre mundo 
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nunca existe lo preciso : 
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacío ! 

O hay fuertes inundaciones 
ó mueren de sed los trigos; 
aire de fuego en verano 
ó en invierno intenso frío : 
la víctima ó el verdugo, 
anarquía ó despotismo: 
si los pobres mueren de hambre, 
mueren de hartura los ricos: 
porque en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso; 
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacío ! 

¿Por qué el mundo que es tan bello, 
que tiene tanto atractivo, 
y esos dias tan hermosos 
y ese sol con tanto brillo, 
por qué encierra, tantas penas 
y oculta tantos martirios? 
¿por qué siempre lo aparente, 
de lo cierto es tan distinto? 



¿4 ExtremoM 

Ayl en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso; 
¡todo demasiado lleno, 
ó demasiado vacío! 



* 




Primaveral 



Es la misma estación, la misma pompa, 
aquella que Virgilio celebraba 
en campestres estrofas; es la misma, 
la eternamente joven. 



i Cómo aletean las mayales auras, 
por céspedes y flores deslizándose 
y produciendo el acordado ritmo 
de inefable armonía! 
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Todo revive ; un hálito potente 
de juventud y actividad invade 
desde el oculto seno de la tierra 
al límite del éter. 

La luz inunda el serenado espacio 
y al fondo ya de los torrentes llega, 
y así también la inteligencia humana 
en resplandores flota. 

¡ Ah ! sí^ son mas serenas las ideas, 
se eleva y purifíca el sentimiento, 
y llega al corazón de los mas tristes 
un rayo de alegría. 

Primavera feliz, tranquilas ondas 
rítmicos sones y apacibles auras... 
en todas partes el amor infunde 
su mas fecundo aliento. 



Y de ese aliento, en la materna tierra 
nacerá la estival exhuberancia, 
y en la agitada humanidad raudales 
de bien y de progreso. 






Creación 



Amada yo no tengo todavía, 
pues ninguna mujer me ha comprendido; 
mas queriendo tenerla, he decidido 
crearla con mi ardiente fantasía. 



Tiene los ojos de la luz del día, 
tiene la voz de esencia de sonido, 
y en su divino cuerpo han competido 
el color, la escultura y la poesía. 



1 



bÜ Creación 

Tiene la discreción, el sentimiento, 
la gran sabiduría sin jactancia, 
la noble elevación del pensamiento, 

la mas pura y perfecta consonancia, 
el santo amor de la bajeza exento, 
y tiene sobre todo, la constancia. 



♦ 






Concentración 



No pretendamos vastos horizontes : 
lo inñnito, jamás : 
en reducidos límites movernos 
vale mas, mucho mas. 



^A qué anhelar lo extenso, que nos sobra? 
^á qué tanta ambición? 
circunscribamos siempre nuestra vida 
á un estrecho rincón, 

6 
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70 Concentración 



Líneas concretas siempre, y siempre cerca ; 
dejad lo más allá; 
dentro del corazón y el pensamiento 
¿no hay bastante quizá? 



^ 




Apología de la luz 



Cuan bella es la luz ! ¡ cuan bella 
cuando en la alborada pinta 
de tenue y rosada tinta 
una auréola en cada estrella ! 
y al fin, para que su huella 
con mar y campo concuerdc, 
va dejando, mientras pierde 
sus velos de oscuro tul, 
allí una túnica azul, 
aquí una túnica verde. 
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Bella es la luz! siempre bella! 
encanta en todo arrebol, 
ya esplenderosa en el sol, 
ya tímida en cada estrella, 
ya terrible en la centella, 
ya púdica en la alborada, 
en ocaso delicada, 
fantástica en la laguna, 
y poética en la luna 
y sublime en la mirada. 



Quiero luz ! quiero vivir 
del entusiasmo la vida; 
la quiero de luz henchida 
y anhelo entre luz morir: 
y al cesar yo de existir, 
quiero por sola fortuna, 
que en el porvenir se una 
doble luz en mi memoria : 
el sol alumbre mi gloria, 
y mi sepulcro la luna. 
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La música 



Oh ley de la armonía ! oh ley eterna ! 
ley pura, universal, sublime y tierna ! 

te siento en todos partes 
reinar con majestad, con noble calma 
en la naturaleza y en las artes, 

en el cuerpo y el alma. 

El ritmo ! lo acordado ! 
la vibración! el turno acompasado ! 
todo tiene su típica armonía. 

El cántico sagrado 
que á la Belleza el Universo envía 
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de diferente modo, 
un día y otro día, 
repercute en la parte y en el todo. 

Oh música, tu eres 
la mis propia expresión y la mas pura 
de la sublime ley de la armonía ; 
ya dolores expresas, ya placeres, 

ya espanto, ya ternura, 
va admiración, va asombro, ya contento. 

todos, todos los grados 
por que puede pasar el sentimiento. 
Por eso cual te adoran los dichosos, 
te comprenden también los desdichados, 
y halagas á los ñcos poderosos 

y i los desheredados. ^ 

Al oirte los unos 
— sin tiiarse los mas en qué consiste — 
dicen coa fe: «La música es alegre» 
y los otros: «La música es muy triste.» 
Y es que en realidad tu esencia tierna 
no tiene, no, tristeía ni alegría, 
sino que siempre la armonía extema 

redeía una annonia 

sin sonido t sin nombre 
.jue resuena en lo :at;mo del hombre. 
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Oh murmullo suave 
de ia ligera y cristalina fuente, 
oh cántico dulcísimo del ave, 
ronco acorde del río y del torrente, 

susurro de los bosques, 
bramido de los mares, voz del trueno, 
blando rumor del céfiro sereno, 

imponente rujido 
del huracán, vosotros sois los tonos 
ya alegres ó ya graves, 
ya roncos, ya suaves, 
que expresáis dignamente la armonía 

de la naturaleza ; 
vosotros sois los propios, los precisos, 
vosotros le bastáis á su poesía, 
vosotros le bastáis á su grandeza. 
Mas ni fuentes suaves, 
ni céfiros^ ni ríos, 
ni torrentes, ni aves 
ni los bosques sombríos, 
ni mares agitados ó serenos. 

ni huracanes, ni truenos, 
ni tanto son sin nombre 
como llena la gran naturaleza, 
bastan al arte, á la esencial belleza. 
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La música 



ni expresan nunca lo que siente el hombre. 

Otro ritmo ! otros sones ! 

otras notas mas bellas! 
raudales de distintas vibraciones, 
algo que nos eleve á las estrellas, 
y más lejos, más lejos todavía... 
es la música en ñn, la hija del genio, 
santa depuración de la armonía, 
lo vago, lo ideal, la exacta copia 
de la perenne aspiración humana, 

la expresión justa y propia 
de cuanto nos agita y nos afana, 

todo lo que sentimos 

y esplicar no podemos, 
todo lo que no cabe en el lenguaje 
y solo cabe en cánticos supremos. 



Y ya marcando la ligera danza, 
ya engendrando los aires populares, 
ya animando al soldado, ya en la escena, 

ya al pié de los altares, 
con sus notas la música sublime 

el universo llena, 
y ya eleva, ya admira, ya serena, 
va consuela, va encanta, ya redime. 
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Se difunden sus puras vibraciones 

del uno al otro polo, en todo el mundo, 

y sus rítmicos sones 

hallan eco suavísimo y profundo 

en todos los humanos corazones. 
* 

Oh santa tradición !- ya el gran Orfeo 
cantando á los inñernos descendía, 
y con su canto los horribles sitios 
en sitios de delicias convertía. 
Las fieras con la música amansaba. 

los vientos detenía, 
y hasta el rujido de la mar cesaba 

al son de la armonía. 

Y Píndaro y Tirteo 
con sus cantares de perenne gloria, 
siguiendo aún la tradición de Orfeo, 
á los griegos ejércitos llevaban 

á segura victoria; 
pues de sus cantos el feliz lirismo 
esparcía oleadas de entusiasmo 
y torrentes de arrojo y de heroísmo. 

^ Y cuándo, raza humana, 
en qué siglo, en qué lustro y en qué estado, 
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la música galana, 

cuándo no ha dominado P 
^Cuándo de algún tirano inexorable 
el salvaje furor no ha contenido, 
ó en patrióticos himnos amoldado 

su vibrador sonido, 
del yugo y del terror no ha libertado 

á algún pueblo oprimido? 
^ Y quién, quién á la música no debe 
horas de bienestar y de consuelo, 
horas de vaguedad y de poesía? 

¿hay alguien que no lleve 
en la fé, en los amores, en la gloria 
un recuerdo feliz de la armonía? 

Oh ! cuántas, cuántas veces, 
en el teatro, ante la augusta escena 

de luz y encanto llena, 
los genios de la música, me han hecho 
ascender á los puros ideales, 
y allí he sentido palpitar mi pecho 
henchido de emociones celestiales ! 
Mozart con sus ingenuas melodías, 
Weber con su dulzura encantadora, 
con sus trinos de pájaro Rossini, 
Meyerbeer con potencia creadora. 
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Donizetti y fiellini 
con el mas delicado sentimiento, 
Verdi con su pasión y su ardimiento, 

Gounod con la riqueza 

de su vasto talento, 
todos me habéis llevado á las alturas 
donde reina innegable la belleza, 
la pura, la mas pura entre las puras. 

Y cuántas, cuántas veces, 
entre el velo de sombra proyectada 

por la gigante nave 
de antigua catedral hermosa y grave, 
cuántas veces extático he escuchado 
del órgano las sacras armonías, 
cual si en el templo hubieran despertado 
ecos de las hebraicas profecías. 

Y al acorde sonoro 
los religiosos cantos 

han brotado lentísimos del coro. 

y las frías imágenes de santos 

se han animado, al parecer, sintiendo 

ya el son imperceptible, ya el estruendo, 

entre el raudal de aquellas 
melodías tan vagas y tan bellas. 
¡ La música en los templos ojivales! 
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i la música en los templos bizantinos ! 
es algo como voces celestiales 
espresando los éxtasis divinos. 

Los vidrios de colores, 
la luz escasa entre la sombra envuelta, 
el olor del incienso, el de las flores. 

los antiguos tapices. 

los bordados de oro. 
la misteriosa majestad del coro. 
la espléndida grandeza de las naves. 

las altivas columnas. 
la multitud postrada y reverente. 

los sacerdotes graves. 

la palabra elocuente, 
la pompa del altar, el ruego santo, 
todo, todo acompaña dignamente 
los acordes purísimos del canto. 

Y cuántas, cuántas veces 
he sentido en las fiestas populares 
la música reinar, ya en himno bravo, 

ya en sencillos cantares. 

ya en trovas deliciosas 
que forman el placer de las hermosas ! 
Sí, yo he visto exaltairse noblemente 
el entusiasmo popular entonces. 
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y al son atronador que han levantado 

á un tiempo orquestas y sonoros bronces, 

el entusiasmo griego he recordado, 

cuando, sin voluntad y sin deseo, 

las masas sojuzgadas se sentían 

por los cantos de Píndaro y Tirteo. 

Sí, si, que no ha cesado 
de la sublime música el dominio. 

y desde el son de guerra 
y la marcha triunfal, á la sencilla 

y breve seguidilla 
nacida al dulce amor de nuestra tierra, 
todos los cantos y los tonos, todos, 
nos hacen palpitar, nos dan aliento. 

pues de distintos modos 
señalan de un gran pueblo el sentimiento. 

Hijos de la armonía. 

desde el sabio maestro 
al infeliz, al estranjero niño, 
que vaga por las calles arrancando 

dulcísimos lamentos 
al arpa ó al violín ; desde la diva 
que en la escena domina soberana, 

á la humilde gitana 
que canta ^ntre los corros de la aldea; 
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desde el místico monje 
que entona sus plegarias en el coro, 
al esforzado labrador que canta 
mientras trabaja: todos sois iguales 
en adorar á la armonía santa: 
todos cumplís su ley; y como tiene 
sus pájaros la gran naturaleza 
para espresar su pompa y su belleza: 

vosotros sois, oh hermanos, 
para espresar la lid no interrumpida 
del progreso, el amor, la fé, la vida, 
vosotros sois los pájaros humanos. 

Oh música! oh serena 
consoladora música! oh testigo 
de cuanto puro el universo llena! 
desde el fondo del alma te bendigo. 

Me encantas, me extasías, 
con tu raudal de notas y armón ías« 

y á la par que me encantas, 
allá, del Ideal al vago reino 
con tus sublimes alas me levantas. 



-^ 



Atracción 



Y 



O voy á tí como las mariposas 
hacia la llama van, 
como al mar el torrente 
V el acero al imán. 



Yo voy á tí cual corren los planetas 
siempre del sol en pos, 
como el dolor va al alma, 
y como el alma á Dios. 
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La armonía 



Todo paisaje visto desde lejos 
está lleno de encanto: 
acercacos á él, y de seguro 
no diréis otro tanto. 

Veis casas viejas, hombres haraposos, 
suciedad y miseria, 
y, en fin, todas las formas repugnantes 
de la torpe materia. 
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Desde lejos la tierra es esplendente 
y rebosa poesia ; 
de la luz y la sombra combinadas 
resulta la armonía. 

Así en el cuadro de la vida humana, 
que de lejos asombra, 
hay sombra y luz. A mí me han destinado 
á formar en la sombra. 



'% 
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Lo verdadero y lo falso 



D 



ejad, poetas, si lo sois de veras, 
ese lenguaje rutinario y falso. 

de laureles y liras, 

de cítaras y cantos. 



Ni el poeta usa tales instrumentos, 
ni canta sus estrofas; bueno ó malo, 
ó recita ó escribe 
con provecho ó en vano. 
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Llamad al sentimiento, sentimiento, 
y verso al verso, y al aplauso, aplauso; 
que si empleáis mentiras, 
lo que, escribís es falso. 



Hf 



Voluptuosidad 



La leopa en la selva está tendida 
sobre un lecho de yerbas y de flores. 
El día es bello; flota en resplandores; 
el aura es tibia y al amor convida. 



Llega el león ; contempla á su querida 
con ojos dulcemente brilladores, 
y ella, esperando al rey de sus amores, 
suspira blandamente adormecida. 
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El león entre atmósferas de fuego 
abraza á su excitada compañera; 
y en tanto el sol mares de luz derrama. 

Oh! ¡qué placer los dos amantes luego 1 
Viajero, pasa sin temor ; la fíera, 
llena está de ternura mientras ama. 



# 




El peligro 



Si desde la alta montaña 
te asomas hacia el abismo, 
te darán estraños vértigos 
al mirar el precipicio, 
y por el abismo al punto 
te sentirás atraído. 



Si desde la playa miras 
el mar, que imponente, altiv« 
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te arrullará ensordeciéndote 
con su interminable unísono, 
por el hondo mar al punto 
te sentirás atraído. 

Si á una mujer muy hermosa 
contemplas, si miras fijo 
de azules ó negros ojos 
el resplandor infinito, 
por la belleza al momento 
te sentirás atraído. 



^ 
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Lo de siempre 



El iba por praderas y montañas 
ansioso de vivir y de gozar, 
lleno de amor, amándola y gritando: 
«Ay! dónde estás?» 

Mientras ella, como él, por todas partes, 
pero muy lejos siempre, viene y va, 
llena de amor, amándole y gritando: 
< Ay ! dónde estás ? » 
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Y esa es la historia humana eternamente; 
y él y ella, distantes sin cesar, 
sin conocerse se aman y se buscan, 
y grita cada cual : « Ay ! dónde estás ?» 



* 



i 




Claro de luna 



Parece, oh luna, al quebrarse 
en el agua tus reñejos, 
que á la mar haya caído 
una lluvia de luceros. 



i Qué dulce rumor las olas ! 
i qué dulce rumor el viento ! 
¿ tal vez gimen las ondinas ? 
^ tal vez cantan á lo lejos ? 
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¿ Es verdad lo que soñaban 
Grecia y Roma en otro tiempo ? 
Oh hermosa mitología, 
¡acaso tu encanto es cierto! 

¡ Tal vez existen nereidas 
y esos fantásticos genios 
que con sus brazos azules 
remueven del mar los senos I 

Suben á la superficie; 
sí ; yo los veo I los veo ! 
sobre la espuma se yerguen, 
sonríen y se dan besos. 

Con los rayos de la luna 
forman escalas, y luego 
cada ondina con su silfo 
suben desde el mar al cielo. 

Gran rumor suena de pronto ; 
se agrupan raudos ios genios 
en torno de una sirena 
que viene de lejos, lejos. 



^ Claro de luna 



Lleva una presa : el cadáver 
de un infeliz marinero 
á quien atrajo con cantos 
para ahogarle con besos. 

Y en tanto á lo lejos vaga 
un barco á merced del viento ; 
nadie le dirige; flotan 
en torno al barco los remos. 



* 
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Invisible... 



Cuántas veces murmuro, ensimismado 
vagando por la calle entre la gente: 
Tal vez ese que pasa por mi lado 
podría ser mi amigo más ferviente ! 

Tal vez esa mujer que sin cuidado 
veo pasar y pasa indiferente, 
es la mujer que tanto he deseado, 
la que fíel me amaría ardientemente. 



9« 



InwisthU... 



Tal vez desconocida, misteriosa 
junto á mí la fortuna en este instante 
se desliza fantástica y hermosa. 

Y sufro y lloro en mi dolor constante, 
y moriré de pena habiendo estado 
siempre por la fortuna rodeado. 



* 




Fe! 



Creed! Es grato, inspira gran consuelo, 
es la emoción mas bella entre las bellas, 
al apartar los ojos de este suelo, 
leer algo sublime en las estrellas. 



Es dulce, cuando yace casi inerte 
un ser amado que el edén conquista, 
es dulce junto al lecho de su muerte 
con fé poder decir: Hasta la vista/ 



loo 



Fi 



Es bello al despedir al navegante, 
aún no darle el adiós definitivo, 
y pensar que aunque muera muy distante 
en otra patria le hallaremos vivo. 

Es bello que una madre dolorida, 
al ver alguna estrella encantadora, 
recuerde al pobre hijo de su vida 
y prorumpa con fe: «A/e mira ahora. ti^ 

Esperar! ¿hay consuelo mas profundo? 
Oh santa fe que del mortal te apiadas, 
son ante tí las penas de este mundo, 
como gotas del mar evaporadas. 

Hombre infeliz que tus desgracias lloras, 
esos males que van á atormentarte, 
son encantos y dichas que atesoras 
para gozar mas tarde en otra parte. 



¡Salve, creencia santa! inagotable 
fuente de amor y de elevado anhelo, 
tú calmas á la viuda, al miserable, 
al huérfano y al pobre sin consuelo. 
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AlmaS) valor! llevad esa cadena 
de tanto peso que llamamos vida; 
cuanto mayor afán, cuanta mas pena, 
mejor será la libertad querida. 

Creamos, esperemos ; la bonanza 
entre las garras de la duda expira; 
la patria que nos finge la esperanza, 
no porque esté tan lejos es mentira. 

No lo es, no puede serlo ; no infecundo 
es este afán en nuestras almas preso ; 
los horribles dolores de este mundo 
necesitan un grande contrapeso. 

No es el hombre, ese mártir del trabajo, 
solo un compuesto de materia viva; 
es justo que á la farsa de aquí abajo 
correspondan verdades allá arriba. 



^ 



[ 



1 




Intima 



Yo quisiera morir sin agonía, 
sin ese aterrador sacudimiento 
con que el hombre en su trance mas violento 
vuelve á caer en la materia fría. 



Yo quisiera morir como armonía 
que en ondas va apagándose en eP viento, 
como mueren las notas de mi acento, 
como muere la luz de hermoso día; 
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como expiran los débiles rumores 
del bosque y del arroyo y de la fuente ; 
como expiran destellos y reflejos; 

como expiran las auras y las flores, 
V como cuanto muere dulcemente 
perdiéndose á lo lejos, á lo lejos !.. 



^ 







Trastueque 



Muchas veces me complazco 
delante una calavera, 
en fingírmela vestida 
con formas de mujer bella. 
Y digo: «Aquí, en estos huecos 
brillaron miradas tiernas; 
aquí una frente ostentaba 
su magestad mas que regia ; 
aquí los labios salían 
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como si besos pidieran : 
aquí mejillas rosadas 
mostraban la primavera, 
y caían suavemente 
tras las mejillas las trenzas. 
Aquí, en fin, la ardiente vida 
palpitó, de gracia llena. » 

Y así también me complazco, 
al ver una mujer bella, 
en fingírmela desnuda 
de sus galas placenteras ; 
y veo tras de los ojos 
que vierten miradas tiernas, 
y veo tras de los labios 
que aun sin besar ya besan, 
y veo tras de la frente 
y la hermosa cabellera, 
y tras las rojas mejillas 
y tras la ardiente belleza 
y tras la vida que late 
con amorosa vehemencia, 
veo la pobre, la inerte, 
la desnuda calavera. 




Las heces 



c 



uando eras pura y buena 
y más hermosa, mucho más que ahora, 
cuando vivías plácida y serena 
en una sencillez encantadora: 



nadie en lí reparaba, 
nadie, niña gentil, te echaba flores; 
nadie en equellos tiempos deseaba 
la flor angelical de tus amores. 
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Hoy que ya no eres pura, 
hoy que ya no eres buena, y aunque hermosa, 
tienes una tristísima hermosura 
incitante, febril, escandalosa : 

hoy que ya nada vales 
por infame, por vil, por corrompida; 
se disputa una corte de rivales 
el honor.... de las heces de tu vida. 



^ 







Oh amor! 



La mar, terriblemente alborotada, 
de bullidora espuma se corona, 
se encrespa, se dilata y se abandona 
al furor de tormenta desbordada. 



Ya es un monte cada ola, que agitada, 
entre abismos sin fin se desmorona, 
y ruge, en sus furores de leona, 
como pasión terrible exacerbada. 
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Pero sale la luna, y de repente 
va calmándose el mar y se serena, 
y murmuranda blanda, blandamente, 
cubre de plata y de cristal la arena. 

Oh amor! tú todas las tormentas calmas. . 
Oh amor ! tú eres la luna de tas almas. 



"^ 



I 



^:;^^:;^^:mf:;í^:;^^:;^^:j^ 



Puntos de vista 



Vagando por la aldea un campesino, 
que no ha salido de la esfera aquella, 
ni ha estado en la ciudad, pero que en cambio 
ha oido muchas veces hablar de ella, 
se consume de tedio y está triste 
y murmura: «¡Qué vida fastidiosa! 
y en las grandes y espléndidas ciudades, 
oh qué vida tan bella y tan dichosa!» 
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Y entretanto en atmósfera elevada, 
en la hermosa ciudad, entre el ruido, 
un ministro muy sabio y opulento 
que ha podido alcanzar cuanto ha querido, 
está triste y exclama : « ¡ Qué amargura ! 
¡qué calumnias! ¡qué horrores! ¡qué fastidio! 
Oh campesino que en el campo vives 
ignorado y feliz ¡ cuánto te envidio ! » 



# 



I 




Otoñal 



Al verla divagar por la campiña, 
melancólica y triste y sin colores, 
todo el mundo exclamó : « La pobre niña 
no podrá ver brotar las nuevas flores.» 



Ay ! enfermó la pálida, y un día 
en que testigo fui de sus dolores, 
la desdichada enferma me decía : 
«¡No podré ver brotar las nuevas flores!» 
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Llegó el otoño y pereció la niña 
cual perecen del campo los verdores. 
Vuelve la primavera á la campiña, 
i y ella no ve brotar las nuevas flores ! 



^ 



f 

I 




Decepción 



Y pensar que este espacio esplendoroso, 
haces de rayos en su azul encierra ! 
¡ Y pensar que este m\indo tan hermoso 
es un conjunto de dolor que aterra ! 



¡Y pensar que ese ser tan poderoso, 
que llaman hombre, siempre vive en guerra, 
y que no encuentra un sitio de reposo 
en la gran superficie de la tierra ! 
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¡ Y pensar que engañados existimos, 
y que es bastante un mísero segundo 
para cortar del genio el alto vuela! 

i Y pensar que olvidamos y morimos ! 
¡ Y pensar que pasamos por el mundo 
como pasan las nubes por el cielo! 



^ 
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Desastres 



Que desolación! qué ruina! 
paredes rotas, montones 
de escombros que el viento hacina; 
de calles y callejones 
no queda ya en la ciudad 
más que algo confuso, inerte, 
en donde la soledad 
es hermana de la muerte. 



Versos castellanos ii; 

En las ruinaS; olvidados 
agítanse humanos seres 
con los miembros desgarrados ; 
yacen hombres y mujeres 
para no alzarse jamás ; 
alguien que herido camina, 
logró escurrirse quizás 
por las grietas de la ruina. 

Si tu alma está conmovida, 
lector, al fatal aspecto 
de esa población derruida, 
piensa que tú el mismo efecto 
causas muchas veces, cuando, 
sin que ningún bien consigas, 
vas destruyendo y hollando 
pobres ciudades de hormigas. 



* 
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El beso mortal 



Por qué llegas tan tarde? ay ! el temor me agita ; 
sultán ^acaso ignoras que vivo de tu amor? 
kalifa de mis ojos ^ no soy tu favorita ? 
—La llama que me infundes, al sol vence en ardor. 



— ¿ Por qué siempre tan sola á tu sultana dejas? 
— Perdóname, Zoraida ! 

— Marchita quedará 
la rosa mas lozana si de la luz la alejas, 
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y i guay ! marchita rosa tan solo espinas da. 



Zoraida á un vil eunuco soborna y huye presto ; 
en un caftán envuelta dirígese al harén. 
Es para ella el sitio mas tríste y nias funesto 
el que las odaliscas preñeren al edén. 

— ¡ Esa es la nueva esclava ! ¡ la nazarena bella ! 
¿ mejores sus encantos que mis encantos son P 
¡ va á ser la favoríta ! ¡ sierva seré, por ella ! 
oh I aún para matarla me sobra corazón. 



— Ya vuelvo, mi sultana ! 

— Tu esclava nazarena 
¿ es bella ? ^ es seductora.'' cual tuya lo ha de ser. 
— ¿ Ya el áspid de los celos tu espíritu envenena "^ 
— Oh ! no, pero á tu esclava deseo conocer. 

— Es tímida y es pura... 

— Tal vez por un instante. 
— No tínge; aún sus mejillas se encienden en rubor. 



ISO El beso tnortal 



—Presumo, mi kaiifa, que tiene algún amante; 
pues si el rubor es rojo, tam*bien lo es el amor. 



La nazarena esclava se encuentra en la presencia 
de la fatal Zoraída, que, loca de pasión, 
cree que aquellas rosas que enciende la inocencia, 
las del amor secreto que se revela son. 

Zoraida á su querido da un beso intenso, ardiente, 
diciendo: «A la cristiana devuélvelo, señor.» 
— Qué antojo!... 

—Besa, besa. 

—¿ La besaré en la frente ? 
— Beso en la boca dado, sultán, es el mejor. 



Oh i pronto los tres caen y fríos desfallecen : 
sonríe la sultana con frenesí feroz; 
los tres crispan las manos, suspiran, palidecen, 
tienen aliento débil, casi apagada voz. 

* 

Celosa la sultana murmura en su agonía: 
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—Yo supe que os amabais ; sufrí, lloré después. 
El beso que te he dado veneno contenía : 
sultán, un mismo beso muerte nos da á los tres. 



^ 



A 



Estival 



Se desborda la luz, que abrasa y ciega; 
hacia tierra los árboles inclina 
el peso de la fruta ; ya termina 
la fresa al mismo tiempo que la siega. 

Al blando sueño el labrador se entrega : 
se seca el río: trémulo camina 
el tardo buey, y nube purpurina, 
de vez en cuando las campiñas riega. 
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La joven siente palpitar el seno 
con soberana fuerza inusitada ; 
de amor el corazón se encuentra lleno ; 

y henchido de lascivia regalada, 
siento en tus brazos, oh mujer querida, 
que me ahogan las olas de la vida. 



^^ 
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Renovación eterna 



Se despidió de su aldea; 
partió joven, cruzó el mar; 
mucho tiempo estuvo ausente; 
dio la vuelta viejo ya. 

Dice al oir desde lejos 
las campanas resonar: 
—Hoy será día de fiesta ; 
mis paisanos tocarán. 
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Llega al pueblo, busca ansioso 
á los seres de otra edad ; 
la gente no le conoce ; 
— Extranjero ¿á quién buscáis? 

— Todas las caras son nuevas, 
¡ hasta en torno de mi hogar ! 
¿ donde están aquellos viejos ? 
los muchachos ¿ donde están ? 

¿ Si habré equivocado el pueblo, 
aunque me parezca igual ? 
Ay ! el mar siempre es el mismo, 
pero las olas se van. 



^ 
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Las dos coronas del poeta 



Dos coronas, poeta, hay en tu frente 
mientras por este mundo peregrinas; 
porque ¿ quién no te vé constantemente 
coronado de rosas y de espinas? 

La juventud, la gloria, la hermosura, 
esa brillante trinidad de diosas, 
te ciñen con amor y con ternura 
la corona balsámica de rosas. 
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La envidia, la calumnia, la pobreza, 
vil trinidad de furias viperinas, 
clavan, sin compasión, en tu cabeza 
la corona fatídica de espinas. 

Tienes dichas, es cierto, más cada una 
¡ te cuesta tantas penas horrorosas í 
pues vas \ oh veleidad de la fortuna ! 
coronado de espinas y de rosas. 

• 

La corona de espinas te ensangrienta 
y amortigua la llama de tu vida : 
la corona de rosas la alimenta 
y restaña la sangre de tu herida. 

Mueres, y en tanto que la sien inclinas, 
quedan esas coronas victoriosas, 
en tu frente clavada la de espinas, 
y sobre tu sepulcro la de rosas. 



^ 







Ahora, siempre 



Precisamente en este mismo instante 
en que escribo esta humilde poesía, 
¡ cuánto ser se retuerce en la agonia ! 
¡ cuánto amante se aleja de su amante ! 

¡ Cuánto proscrito, de su hogar distante, 
padece horriblemente noche y día ! 
¡ cuánto proscrito ríe de alegría 
volviendo á sus hogares anhelante ! 



j 



iCuánto soldado lucha en la batalla! 
cuánta mujer por vez primera siente 
I dulce amor y suspirando calla! 



i Cuánta pasión y ( 
¡ cuánto planeta en e 
Y lodo ahora... ¡aho 







El pasado y el porvenir 



Cómo se aman los dos novios ! 
él es joven, ella es bella; 
de enlazarse para siempre 
llegan los dos de la iglesia. 



Solos el novio y su madre 
por casualidad se encuentran, 
y la madre abraza al joven 
y con lágrimas le riega. 
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— iQné tienes, madre querida? 
¿ por qué entristeces la fiesta ? 
hoy que ha de ser dicha todo 
^tú sola lloras y penas? 

¿ No ves qu^ alegre sonrío ? 
¿ no ves qué mi esposa es buena 
y que los dos nos amamos 
y que es un cielo la tierra?» 

Y la madre le responde 
entre lágrimas y quejas : 
— I Es que yo soy tu pasado, 
y tu porvenir es ella ! » 



* 



Juventud! 



Pasó aquel tiempo de entusiasmo ardiente, 
de juventud y amor, 
de alegres versos, como el sol naciente, 
llenos de resplandor. 



Tiempo feliz de dulces bienandanzas 
y grata inspiración, 
en que tan solo á ricas esperanzas 
se abría el corazón. 



Versos castellanos lyy 



En aquel tiempo, si dolor había, 
— ¡si lo había quizás! — 
lo criaba no mas la fantasía; 
la realidad, jamás. 

Todo era hermoso y reluciente y puro ; 
todo era celestial; 
qué más? el ideal era seguro, 
¡ el sublime ideal! 

Existian la fé, la poesía 
el honor, la virtud ! 
ah ! no era que existiesen ! ¡ existía 
la ardiente juventud ! 

Entonces no era un sueño la hermosura, 
no era un sueño el placer; 
i qué angelical, qué dulce criatura 
era... ¿quién?., ¡la mujer! 

Modelo de inefables perfecciones 
y de piedad sin fin, 
cumplía la mujer santas misiones... 
qué! ni las del Tonkín. 

lO 






134 Juveaiitd 

Mas no empleemos el humor; no brota 
en mí la risa, no ; 
pues apesar de esa risueña nota, 
i sé lo que siento yo ! 

No río, no, al pensar en la ventura 
de aquella hermosa edad, 
al recordar aquella aurora pura 
de la felicidad. 

No río, no, al pensar que la he perdido 
para siempre jamás, 
sino que lloro mortalmente herido, 
lloro y gimo no más. 

Y me inundan torrentes de amargura 
y de inmenso dolor; 
y siento la frialdad, la noche oscura, 
la soledad mayor. 

A y ! pasó ! como ráfaga ligera, 

como vaga inquietud. 

Adiós, rica y brillante primavera ! 

¡ Adiós, oh juventud ! 



i 




Alas! 



Pájaro que alegre vuelas 
¿ por qué vuelves si te vas ? 
¿ de qué te sirven las alas 
si no te quedas allá? 

En la ventana te dejo 
y tú marchas con afán; 
mas si partes con la aurora, 
vuelves con la oscuridad. 



*j 



136 Alas.' 

Si yo tuviera tus alas, 
tus alas para volar, 
¡ah cuan lejos volaría, 
para no volver jamás 1 



* 
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La novela de todos 



Cuando uno es joven, al entrar de lleno 
en los revueltos mares de la vida, 
cree que el mundo á disfrutar convida, 
que todo es bello, verdadero y bueno. 

Ve el firmamento espléndido y sereno, 
piensa encontrar una mujer querida, 
bella, discreta y para amar nacida, 
sin una sola gota de veneno. 



138 



La novela de todos 



Cree encontrar amigos y ventura 
y gloria y gratitud; se es generoso, 
se imagina un poema indescriptible... 

Y luego... nada ! se halla prosa pura ; 
y aquel poema tan noble y tan hermoso 
se convierte en epigrama terrible. 



^ 
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Los libres 



El mar se encrespa, se encrespa, 
se abre en azules abismos: 
suspendido un barco entre ellos, 
va como en un torbellino. 

Los marinos aterrados 
ven inminente el peligro, 
y el barco cruje y el agua 
penetra por los resquicios. 



140 Los libres 



Perdidas están las velas, 
los remos están perdidos, 
y ya perdida la brújula 
y el timón roto en añicos. 

« 

Tan solo en medio del barco, 
por el temporal batido 
queda un palo en pié; en su cima 
se ha posado un pajarito. 

Son espumantes las olas, 
el viento ruje bravio ; 
mientras los marinos rezan 
canta el pájaro tranquilo. 

El barco zozobra; el agua 
lo va hundiendo en el abismo : 
llorando desesperados 
los marineros dan gritos. 

No hay salvación; se hunde el casco, 
y cuando el casco se ha hundido, 
¡oh cuántas manos crispadas 
se alzan cual pidiendo ausilio ! 
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Nadie acude ; ya las olas 
á su presa han engullido : 
el palo mayor va hundiéndose 
poco á poco en el abismo. 

El pájaro que en la cima 
del palo estaba tranquilo, 
al verse casi en las olas, 
vuela y huye del peligro. 

* 

Después solo queda el ronco 
son del mar embravecido, 
y allá muy lejos, perdiéndose, 
las notas de alegre trino. 



♦ 







Tres misterios 



Oh ! ¡ quién diría que ese mar sereno, 
que se agita y murmura blandamente, 
ese cristal de resplandores lleno 
al reflejar la luna reluciente, 
¡quién diría, Bien mío, que es el mismo 
que brama en los tremendos temporales, 
y da una exacta idea del abismo, 
al reventar sus olas colosales 1 
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Oh! ¡quién diría que ese espacio puro, 
tan azul y tan plácido y tan bello, 
en donde no hay un solo punto oscuro 
ni algo sin ser purísimo destello, 
i quién diría, Bien mío, que es el mismo 
espacio engendrador de tempestades, 
en donde es cada rayo un cataclismo » 
para campos y aldeas y ciudades ! 

Oh ! j quién diría que ese ser tan suave, 
la mujer, esa dulce criatura, 
que acaricia, que canta como el ave, 
que nos habla de amor con tal ternura ; 
al verla tan gentil, tan hechicera, 
y tímida cual flor entre las cañas, 
¡quién diría, Bien mío, que es la fiera 
que goza en desgarrarnos las entrañas! 



^ 



^:;^^:;^^:;^^:;^^:;^^:m:jf 



Allá 



Debe haber un paraje indefinido 
allá, no sé en que parte misteriosa, 
á donde van la queja dolorosa 
de todo corazón no comprendido, 

el desencanto del amor perdido, 
la esperanza tan falsa como hermosa, 
el deseo de gloria, la imperiosa 
voz de este ardiente afán jamás cumplido, 



el suspiro de virgen solitaria 
que en anhelo de amores se consume, 
el místico rumor de la plegaria, 

cuanto hay de armonia y de perfume, 
todo !o que se alpaga ó se evapora, 
lodo lo que se espera ó que se llora. 



^ 




Contrastes 



Cuando apuntan violetas azuladas 
entre céspedes tiernos ; 
cuando vuelven las raudas golondrinas 

á los antiguos techos ; 
cuando vagan los pájaros y llenan 

con sus notas el viento ; 
cuando derrama tanta flor las olas 

de su invisible incienso ; 
cuando la fresca y joven primavera 



J 



w 
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sonríe en tierra y cielo: 
por no sé qué contraste en mi alegría, 
pienso en el triste invierno. 

Y cuando han muerto las postreras flores, 

y sucede el silencio 
á los dulces gorjeos de los pájaros, 

y el campo está desierto; 
cuando han partido ya las golondrinas 

y ruje ronco el viento 
y resuenan del mar alborotados 

bramidos á lo lejos ; 
cuando escuálido y áspero y tristísimo 

impera el rudo invierno : 
por no sé qué contraste, oh primavera, 

en tí tan solo pienso. 



^ 



^'r Ji^^sf Ji^^ff Jí^^^í Vív ^'i /{^^íi Ví^.^'f ¡i^ 



La dicha 



La dicha ¡cuántas veces este nombre 
he oido resonar! 
Ignoro si la dicha es un fantasma 
ó una realidad. 



Ignoro en donde está, si es ñor ó es éter 
ó visión celestial; 
yo no se nada mas sino que un día 
la vi ante mí pasar. 
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Un día, un solo día yo la he visto 
inefable, fugaz. 
¿Quién durante su vida un solo día, 
no la ha visto pasar r^ 



^ 



II 




Lo de mas allá 



Qué luz me gusta mas?, la del lucero 
que apenas verse por el hombre deja, 
y allá lejos, muy lejos se refleja 
del infinito espacio en el lindero. 



Entre todas ¿qué música prefiero? 
la que oigo muy allá, la que se aleja, 
la que sonando como vaga queja 
se pierde como un eco lastimero. 
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¿ Qué pájaro en mis manos yo quisiera ? 
el que vuela más lejos y se lanza 
más allá de la nube postrimera. 

¿Qué dicha intita siempre mi esperanza? 
¿ por cuál mi corazón se desespera? 
^ cuál es mejor?., la que jamás se alcanza. 



^ 



^:m';í^>%^';í^:mC:J^^:j^ 



El mal está en la vida 



Hoy para tí, mañana para mí; 
la pena jamás vaga; 
no volveré á sentir lo que sentí ; 
cuanto brilla se apaga. 



Estemos á los golpes del dolor 
sin tregua prevenidos; 
batallando entre el odio y el amor, 
iremos siempre heridos. 
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No nos djejemos nunca arrebatar 
por la dicha traidora, 
porque ai fin la más larga lia de durar 
un día... no, una hora. 

No envidiemos jamás á humano ser; 
no hay dichosa criatura ; 
y hasta en la misma copa del placer 
I qué fondo de amargura ! 

Es el asunto inagotable y fiel 
del pensamiento humano ; 
es el dolor ; hay que acudir á él ; 
¿ queréis huirle ? en vano. 

Beben en él del Sud al Septentrión 
arte y filosofía, 
y en cambio \ cuan escasa inspiración 
les presta la alegría! 

La alegría ! es el breve manantial 
del cauce menos hondo ; 
el dolor es el piélago fatal, 

es, ay I el mar sin fondo. 
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Pobres mortales, no penséis sentir 
tanta dicha soñada; 
pues vivir es luchar, luego sufrir, 
y después nada, nada. 

Primero la ansiedad de la ilusión, 
luego el profundo hastío ; 
en torno nuestro siempre la razón 
va creando el vacío. 

No hay remedio jamás; aquí y allí 
el mismo mal se anida ; 
hoy para tí, mañana para mí; 

que el mal está en la vida. 



^ 




Otoñal 



Ya llegan aquellas nieblas 
y aquellas auras que gimen 
y aquellos dias tan cortos 
y aquellas noches tan tristes, 



y aquellas nubes plomizas 
que todo el espacio visten, 
y aquel rumor de las hojas 
que parece que suspiren, 
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y aquella menuda lluvia 
lenta, continua, insufrible, 
y la soledad sombría 
en que las campiñas viven, 

y el misterio en todas partes, 
y aves que marchan felices, 
y una voz acá en el alma 
que clama siempre: ¡Quiero irme! 



♦ 






Fantasmas 



Suena la campana, 
ruge la tormenta; 
nubes van y vienen ; 
ráfagas las llevan. 
Brillan los relámpagos 
por espacio y tierra; 
braman los torrentes 
al cruzar la selva. 
Rojas aparecen 
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las lejanas sierras, 
como si giraran, 
como si corrieran. 
Ya los lobos salen 
de sus madrigueras, 
y los labradores 
van á sus aldeas. 
Solo queda el campo, 
llenas las iglesias; 
suena el Miserere, 
y los salmos suenan. 
Y del cementerio 
salen calaveras, 
salen á bandadas 
que revolotean. 
Por allí una mano, 
por aquí una pierna; 
ojos sin pupilas, 
y narices huecas ; 
cráneos que se juntan, 
bocas que se besan, 
mas con aquel beso 
que no arde, hiela. 
Saltan los sepulcros; 
por el aire vuelan 
las mortajas grandes 
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junto á las pequeñas. 
De los rojos rayos 
á la luz siniestra, 
¡oh qué cuadro horrible! 
¡oh qué horrible ñesta! 
Los fantasmas brotan, 
van por donde quiera; 
unos se agigantan 
y los otros menguan. 
En aquellas bocas 
descamadas, secas, 
I cómo la sonrisa 
vaga y gira muerta 1 

¿Veis aquel fantasma? 
fué una joven bella; 
encontraba amantes 
donde quier que fuera. 
I Oh si hubieseis visto 
en ciudad soberbia 
el lujoso entierro 
de la joven bella! 
Luces en el aire, 
flores por la tierra, 
cintas en la caja, 
y en las almas, pena. 
Todas las campanas 
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doblaban por ella; 
en luces ardían 
todas las Iglesias. 

¿Veis aquel fantasma? 
fué un genio, un poeta; 
aquel otro un héroe 
que ganó cien guerras. 

Y así van y vienen 
blancas calaveras; 
pero ay 1 que ahora, 
fueran lo que fueran, 
todos olvidados 
están en la tierra. 
Mas ¿qué importa? ellos 
también tienen fiestas, 
mientras ruge y brama 
la Naturaleza. 

Y vagan y cruzan 
las fantasmas sueltas, 
cual hijas de un vértigo 
ó de una quimera. 

Y siempre se agitan 

y en grupos se ahuyentan 
y van á los mares 
y van á las sierras. 
En los campanarios 
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algunas se cuelgan, 
y de las campanas 
agitan las cuerdas. 
Bandadas de muertos 
van á las aldeas 
y por las rendijas 
en las casas entran ; 
mueven los armarios, 
las camas rodean, 
tienden por el suelo 
cómodas y mesas. 
Los raudos fantasmas 
que á la mar se alejan, 
van hacia las naves, 
llenan lá cubierta; 
á los marineros 
abrazan y besan 
y les dan mortajas 
para que hagan velas. 

Y entretanto ruge, 
ruge la tormenta; 
nubes van y vienen, 
ráfagas las llevan.... 
Brillan los relámpagos 
por espacio y tierra, 
braman los torrentes 



í 
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al cruzar la selva. 
Solo queda el campo, 
llenas las iglesias; 
suena el Miserere, 
y los salmos suenan. 

Y crece la noche, 
crecen las tinieblas, 
y los roncos truenos 
á lo lejos ruedan. 

Y las horas pasan, 
las campanas suenan, 
y el estruendo sigue 
por cielos y tierra. 

Pero de repente 
el estruendo cesa; 
luce la alborada 
y el aire serena. 
Se extinguen las nubes, 
los muertos se eiítierran, 
callan las campanas; 
se acabó la fiesta. 
¿Quién algunas veces 
no la vé, si sueña? 



^ 



i 



La palabra mas triste 



Hay una palabra triste 
que todo el mundo murmura, 
y á su extremada amargura 
ningún corazón resiste. 



En todas partes existe 
palpitante, sin ventura, 
y su eco, que siempre dura, 
de mil formas se reviste* 
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El símbolo de la vida 
solo esa frase lo labra; 
la hallamos de todo en pos. 

^Qué es sino una despedida 
el vivir? no hay mas palabra 
que esa en realidad: /Adiós I 



♦ 



^^j^^:;^^:;^^:;^^:;^^:;^^:;^ 



Vieja historia 



Sí algún día la gloria me enaltece 
y mi nombre en el mundo es conocido, 

\ cuántos que hoy me desprecian 
han de decir que siempre me han querido ! 

\ cuántos que ahora casi 

no han visto mi semblante, 
dirán que son mis íntimos amigos ! 
I cuánta mujer se llamará mi amante ! 

¡ y cuántos detractores 
que hoy me impiden marchar hacia adelante, 
se llamarán mis viejos protectores I 

13 




Despedida 



Dejadme, vagas sombras de amor, placer y gloria; 
no me tentéis de nuevo, no me tentéis ya más ; 
de inútiles recuerdos librad á mi memoria; 
lo que jamás se alcanza, no lo querré jamás. 



Dejadme sin zozobras en mi ignorado asilo; 
dejadme en la penumbra, ya que no dais la luz; 
no viviré dichoso, más viviré tranquilo, 
tranquilo y resignado con mi forzosa cruz. 
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En Otro tiempo, incauto, sin dudas, ni experiencia, 
alimenté deseos de un algo seductor ; 
hoy, libre de la venda de inútil inocencia, 
anhelo lo posible, en vez de lo mejor. 

No me tentéis, aéreas ficciones del vacío, 
hermosas vanidades que no existís jamás, 
expectros de algo inmenso que nunca ha de ser mío, 
mentidas esperanzas, i no me tentéis ya más ! 



♦ 



NOTAS 




Si todos convenimos 
en que tan mal vivimos, 
que la existencia humana 
no puede ser peor, 
¿ por qué razón tirana, 
por nadie comprendida, 
el hombre ama la vida 
con tan intenso ardor? 
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El rey más poderoso de este mundo 
puede ofrecer y dar cuanto posea, 
— sin temor de perderlo — al que supiese 
decir con precisión lo que desea. 



De la copa del placer 
no apuréis todo el licor ; 
dejadla á medio beber, 
y así viviréis mejor. 



Como la luz al taladrar la noche 
hace surgir la forma y el color, 
en la noche tristísima del alma 
muestra la dicha el rayo del amo^. 



^Sabéis por qué razón no alcanza el hombre 
la dicha un solo instante ? 
porque en creer se empeña 



Versos castellanos 173 



que el vidrio es el diamante ; 

porque en creer se empeña que la ola 
es cual la piedra dura, 
y que él es ángel i siendo 
una pobre criatura ! 



Si visten las palabras á la idea, 
procurad que el vestido hermoso sea. 



Nunca ha sido amor intenso 
amor con amor pagado ; 
pero el amor desdeñado, 
¡ ese es el amor inmenso ! 



Desear lo imposible y perseguirlo, 
del lejano ideal buscar la cima, 
sufrir la decepción á cada instante, 



174 Notas 

gozar solo en la loca fantasía, 
soñar con la verdad pura y serena 
y encontrar de repente la mentira, 
hacer surgir del erial el agua, 
hacer brotar del pedernal la chispa, 
sentirse aprisionado entre cadenas 
y contemplar las alas con envidia, 
luchar, luchar, luchar, luchar sin cuento. 
¡ esa es la vida ! 



El que pasión y amor, bella señora, 
cree que son lo mismo, desatina; 
la pasión es la llama que devora, 
y el amor la luz pura que ilumina. 



Me admira que se presente, 
como cosa defínida, 
tan sencillo y tan sonriente 
el misterio de la vida. 
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Eternamente gozar 
podremos en el edén : 
Dios nos da el bien, pero el bien 
i caro nos lo hace pagar ! 

El edén ! no sé qué encierra, 
pero bastante ha de ser, 
si hay allí tanto placer 
como dolor en la tierra. 



No basta, no, que cualquier obra humana 
sea buena en el fondo, es necesario 
que la parte exterior sea galana ; 
como tampoco basta dar buen vino 
en repugnante jarro ; fuerza es darlo 
en copa esbelta del cristal más fino. 



^ Ciego el Amor dicen que es? 
lo fué, porque el Interés 
tan bien al ciego ha operado, 
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que hoy, de otro tiempo al revés, 
el Amor ve demasiado. 



^Por qué cambias de mujer 
con tal frecuencia? hoy agravios 
das á.la que amaste ayer. 
— Porque es propio de los sabios 
el cambiar de parecer. 



^ Quién puede jactarse 
de que le comprendan? 
^* quién comprender puede 
cuanto nos rodea ? 
¿y quién de sí mismo, 
quién tiene conciencia? 
Misterios y dudas.... 
vaguedad eterna. 



La ambición, el poder y la fortuna... 
palabras tres, y vaciedades, una. 



El amor es un vago sentimiento 
que á lo infinito está de! raciocinio; 
tirano irresistible y opulento 
que extiende sin soldados su dominic 



Para vencer á un alma sitiada 
basta á veces la luz de una mirada. 



En conjunto la vida nos impQna 
que sea larga, y en detalle, corta. 



¿En donde está la flor de la i 
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voló al soplo primero de la ciencia. 



Las mujeres y las ñores 
bien se pueden comparar, 
en frescura y en colores 
y en dulcísimos olores 
y en el modo de acabar. 



Armonía deliciosa, 
amor, dulce soberano, 
^ por qué en forma tan hermosa 
se encierra un iondo tan vano ? 



¡Y definir pretenden la belleza! 
sabed sentirla; por aquí se empieza. 
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Una vida ignorada, sin pasiones, 
sin odios, sin amores, sin recelos.... 
he aquí el don de ios dones, 
la imagen de los cielos. 



Ah! ,;qué amor constante ha sido? 
todo se olvida en el mundo; 
viviendo, solo he aprendido 
que nada hay firme y profundo, 
si se esceptua el olvido. 



Mientras escribas versos 

no has de apurarte, 
ni has de decir que tienes 

muchos pesares; 

que en los quebrantos 
no se está para versos 

ni para cantos. 
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Mortal, haz solo el bien, 
pues siempre habrás notado 
que el vicio es castigado... 
y la virtud también. 



¿Al común sentido acudes 
para conocer el bien? 
hay vicios que son virtudes, 
según cómo y según quién. 



¡ (^ué en toda copa haya fondo ! 
¡qué haya base en todo mar! 
] qué todo placer concluya 
cuando se empieza á probar! 



La vida! ¿qué es la vida? ¿quiéa la explica? 
ella su misma vanidad pública; 
vana al llegar y vana cuando huye; 



Versos castellanos i8i 



el placer de un momento la fabrica, 
y el dolor de un instante la destruye. 



A unirse todo el llanto 
que se vierte en el mundo, 
¡qué amargura! ¡qué espanto! 
¡y qué mar tan profundo! 



Hay en todos los idiomas 
dos sinónimos no más, 
que son la palabra dicha, 
y la palabra jamás. 



La dicha que se encuentra 
deja de serlo. 
Lo que siempre se busca, 
¡eso es lo bueno! 
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Es tanta tu hermosura, que podría, 
oh niña incomparable, 
á un ángel puro convertir en diablo 

y hacer de un diablo un ángel 



Alma, sacude el fango de tus alas 
y vuela sin cesar; 
no te entretengas, alma, en arrastrarte, 
tú que puedes volar. 



La enfermedad^ las penas ó los años 
arrebatan al cuerpo la hermosura; 
la del alma no sufre desengaños; 
cuanto más tiempo y más dolor, más dura. 



^ Quién inunda la vida en resplandor? 
el amor. 
¿Quién hace hermosa y ejemplar la historia? 
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la gloria. 
¿Quién al débil iguala con el fuerte? 
la muerte. 



Oh luna, siempre estás triste; 
nó sé porque me parece 
que eres la viuda de un astro 
que se apagó para siempre. 



¡ Qué desengaños tendrás 
de este mundo que bendices! 
siempre hemos sido felices, 
y no lo somos jamás: 



De alguna ñor el botón 
sin advertirlo aplastamos, 
y entonces tal vez pisamos 
las ñbras de un corazón. 
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Vida y muerte, de tal suerte 
se han llegado á confundir, 
que no sé si vida es muerte, 
ó si morir es vivir. 



Saber 1 ¿en qué consiste? Afán ardiente 
nos impulsa á saber; ¡qué desvarío! 
¡Y saber, en verdad no es otra cosa 
que internarnos con pena en el vacío ! 



Todo es malo y lodo bueno, 
todo débil, todo fuerte, 
todo es éter, todo es cieno, 
todo es vida, todo es muerte. 
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Jamás sabré lo que mi amigo, piensa 
de mí, y por más que es mío tu albedrío, 
por más que me ames, siempre habrá. Bien mío, 
entre los dos una barrera inmensa. 



Prefiero que en mi sepulcro 
solo una lágrima tiemble, 
á que esté lleno de luces 
y coronas y laureles. 



El que de veras la dicha quiere 
oculto vive y oculto muere. 



¡Qué aposento tal mal hecho 
el corazón ha de ser! 
para el dolor ¡ tan estrecho ! 
¡tan ancho pana el placer! 
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Ved á cuanto ha llegado la locura 
que á todos los mortales enagena, 

que llamamos ventura 
á la ausencia instantánea de la pena. 



La duda es una espina que se clava 
en nuestro corazón, de tal manera, 
que no podemos arrancarla nunca 
si no se arranca el corazón con ella. 



Oh ! la imaginación ! cuánto maldigo 
á esa loca que vuela sin cesar 1 
ella me impide ser feliz; por ella 
nunca podré gozar; 



porque en todas las dichas que hallo al paso 
ella vé otras que valen mifcho más, 
y ¡qué ha de suceder! que las reales 
no hacen efecto •ya. 
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Dios te hizo tan hermosa, vida mia, 
que al acabar de hacerte se admiró, 
y dijo alborozado como un niño : 

«¡Oh qué dicha ser Dios!» 



Tu talento es sin rival, 
tu gracia vale un edén; 
todo lo haces bien, muy bien, 
todo muy bien : hasta el mal. 



Dile á la primavera 
que no se esfuerce, 
que en claveles y rosas 
nadie te vence. 



Tú que andas tanto, luna, 
tú que ves tantas partes, 
^ves la dicha en alguna? 



■ 
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En la tierra se sufre, se Hora, 
hay la noche, el horror, el infierno; 
¡y la tierra también es estrella 
vista desde lejos! 



El más alto palacio 
no es más que leve grano en el espacio, 

y la más alta gloria 
no es más que sombra rápida en la historia 



Estamos tan mal, tan mal, 
que siendo cierto y fatal 
que^ se tocan los extremos, 
pronto en España tendremos 
el bienestar ideal. 
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No te remontes nunca, porque luego 
peligrosa y terrible es la caída, 
y como has de caer forzosamente, 
he aquí que en sostenerse humildemente 
consiste la gran ciencia de la vida. 



Si en la cara cada beso 
un agujero dejara, 
habría en la tuya tantos 
que ya no tendrías cara. 



—¡A la más alta esfera la ignorancia 
se eleva y flota allí con osadía 1 
— ¿ Cómo no ha de flotar si está vacía ? 



Después de espesa lluvia 
¡qué transparencia en el azul del cielo! 
¡qué pureza en el aire! 
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Después de mucho llanto ¡qué consuelo I 



No hay un momento en la vida 
en que podamos decir : 
«Esta es la dicha cumplida; 
así, así quiero vivir!» 

Y muchas veces, no obstante, 
decimos con buena fé: 
«En aquel tiempo distante, 
entonces sí que gocé.» 



Juan á Pedro preguntó : 
«¿Cómo lo puedo arreglar? 
pues me quiero suicidar 
sin que lo repare yo.» 
Y Pedro con gran sosiego 
resolvió ese plan exótico, 
diciendo: «Toma un narcótico 
y suicídate luego.» 
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Como desde la playa contemplamos 
la llanura marina, 
tal vez desde los límites del aire 
otros seres nos miran. 

Y la poca importancia que á los peces 
damos desde la orilla, 
aquellos seres, desde el éter puro, 
dan á nosotros la importancia misma. 



En el dolor el corazón se templa 
y en él se fortalece el pensamiento; 
ignorantes la dicha nos contempla, 
y sabios el tormento. 



Es fácil ser á un tiempo 
bueno y dichoso; 
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ser bueno en la desgracia v 
ya cuesta un poco. 



Condensado en tus ojos, prenda amada 
está todo el azul del ñrmamento; 
toda la luz del sol, en tu mirada; 
todo el perfume de las flores todas, 

en tu divino aliento; 
y tu inefable corazón encierra 
todo el amor del cielo y de la tierra. 



¡ Cuánta historia olvidada 
debajo de las pobres ñorecillas 
que blancas casi todas ó amarillas, 

nacen y crecen puras 
al pié de las sombrías sepulturas ! 



¡ Con qué alegría dulcemente inquieta 



siento, niña, mi pecho palpitar, 
cuando el azul de la primer violeta 
veo entre el fresco césped asomar! 
Y cuando la primera golondrina 
aparece del aire en la región, 
siento que la ternura me domina 
y que estalla en amor mi corazón. 



Mientras que te poseemos, 
juventud, no te advenimos, 

pero cuando te perdemos 
]oh cómo entonces sabemos 
el tesoro que perdimos ! 



Allá en la eternidad, yo no sé cuando, 
se unieron la Esperanza y el Recuerdo, 
y dijeron: «Tú y yo desde este instante 
1 hombre tejeremos.* 



194 Notas 

Lo que nunca se alcanza, 
eso es la esperanza. 



El que vence 
siempre convence. 



¿Qué hace el hombre en la vida? 
crece, come y olvida. 



Lo más bello 
nunca es esto, siempre aquello. 



Para dejar de sufrir 
no hay más que un medio: morir. 



I 
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Tan buena y tan gentil siempre aparece 
saludando y sonriendo delicada, 
que todo acenlo tiembla y enmudece 
y á mirar no se atreve la mirada. 



Oyéndose alabar, desaparece 
benignamente, de humildad ornada. 
Ah ! que del cielo descendió, parece, 
nilagros enviada. 



198 Ella 

Tan plácida se muestra á quien la mira, 
sus ojos dan al alma tal dulzura, 
que no más la comprende el que la prueba ; 

y en sus labios parece que se mueva 
espíritu suave que murmura 
lleno de amor al corazón : Suspira. 



^ 
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El gran vacío 



En lodo corazón hay un vacio 
que llega á producir, si no se llena, 
la tristeza mayor, la mayor pena, 
el daño más terrible y más sombrío. 

No lo llena et placer del poderlo, 
ni el gusto del que á esclavos encadena, 
ni el furor de la lucha, ni la amena 
campiña, ni del mundo el atavio; 



300 El gran vacio 

ni la gloria de César y Trajano, 
ni la gloria de Shakespeare y de Dante : 
para el vacío aquel, todo es en vano; 

tiene inmensos abismos, y no obstante, 
¡ basta á llenar el corazón humano 
la dulce luz de una mirada amante! 



* 



r 




Narciso 



De Bernardo Baldi 



Junto á sereno lago 
Narciso en sueño vago 
reposa convertido 
en perfumada flor, como ha querido. 



Es cierto ; flor parece 
que pronto languidece, 
quien por querer la externa, 
caduca juventud, dejó la eterna. 



aoa 



Narciso 



Desde que el mundo existe, 
constantemente ¡ ay triste I 
—así el hombre lo quiso — 
se renueva la historia de Narciso. 



Ay ! todo pasa vano 
cual nube de verano, 
y de cuanto es y ha sido, 
quedan solo el silencio y el olvido. 



^ 






El cinco de Mayo 



Á LA MUERTE DE NAPOLEÓN 



De A. Mam^oni 



Murió! Tal como inmóviles, 
tras el postrer acento, 
quedan sus restos huérfanos 
de aquel sublime aliento : 
la tierra herida, atónita, 
cuando lo sabe, está; 

muda pensando en la última 
hora del fatal hombre, 
ignora si otro émulo 



ao4 JS7 cinco de Mayo 

en poderío y nombre, 
en sus despojos lívidos 
la huella imprimirá. 



Brillando en solio espléndido 
le vi ; contemplé mudo, 
tras la subida rápida 
el hundimiento rudo; 
á las demás mi genio 
no unió su voz leal. 

Mi voz no ultraja pérfida 
ni servilmente halaga; 
más se conmueve súbito 
hoy que aquel sol se apaga, 
y arranca á su urna un cántico 
que acaso es inmortal. 

De Italia á las Pirámides, 
del Manzanar al Reno, 
de su gloria el relámpago 
atravesó sereno; 
tronó de Scila al Tánais, 
del uno al otro mar. 

Las venideras épocas 
juzguen la gloria aquella; 
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maS) ante Dios postrémonos, 
que la más vasta huella 
de su creador espíritu 
en él quiso estampar. 

La alegría frenética 
de una inmensa esperanza, 
de mando el ansia indómita, 
que á realizar alcanza, 
le animan ; sueño el éxito 
parece; es casi dios; 

todo lo prueba: glorias, 
peligros, triste encierro, 
la fuga, las victorias, 
el cetro y el destierro : 
vióse dos veces ídolo, 
vióse en el polvo, dos. 

Se anuncia, y dos impávidos 
siglos que entre sí luchan, 
bajo su yugo míranse; 
de él su destino escuchan ; 
siéntase entre ellos, arbitro 
es de ambos y señor; 

desparece, y preséntase 



ao6 El cinco df Mayo 



desde un rincón del mundo, 
señal de inmensa envidia 
y de terror profundo, 
de inextinguibles odios 
y de indomable amor. 

Como en la sien del náufrago 
se cierne la ola densa 
sobre la cual el mísero 
con ansiedad inmensa 
allá de allá fantástica 
orilla vislumbró: 

tal á su alma el cúmulo 
abate de memorias. 
Si alguna vez intrépido 
quiso escribir sus glorias, 
¡ yerta en la eterna página 
la mano se posó ! 

¡Cuántas veces al tácito 
morir de un día en calma, 
triste el mirar fulmíneo, 
en cruz los brazos, su alma 
á recordar detúvose 
cuánto pasó por él ! 
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las bellas tiendas móviles, 
los valles atronados, 
los rayos de su ejército, 
caballos ordenados 
en onda, el rudo imperio 
y el servilismo fiel. 

Quizá á tanto exterminio 
su espíritu postrado 
desesperó; más célica 
mano bajó á su lado 
y á más serena atmósfera 
piadosa le llevó. 

Fué por las sendas fértiles 
de la esperanza grata 
al campo eterno, al premio 
que la ansiedad retrata, 
ante el que es triste, efímera 
la gloria que pasó. 

Bella, inmortal, benéfica 
Fé, usada á la victoria, 
escribe aún y alégrate : 
nunca héroe de tal gloria, 
ante el baldón del Gólgota 
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humilde se postró. 

De sus cenizas fúnebres, 
oh Fé, la injuria aleja; 
Dios que castiga al. reprobo 
y en paz al justo deja^ 
junto al desierto túmulo 
su Sombra colocó. 



* 




Soneto 



De Euxíaquio Manfredi 



Vírgenes que vais lentas, pensativas 
cruzando entre las góticas ojivas, 
con rostro pío, plácida mirada, 
los ojos bajos y la faz velada, 



^en dónde está la virginal belleza 
que era sol de hermosura y de pureza, 
á cuya luz toda alma delicada 
entreveía la patria suspirada?» 



3IO Soneto 

Las vírgenes responden: «No, no esperes 
en este claustro hallar la virgen que era 
la más pura de todas las mujeres. 

Hallarás, de la tarde á los reñejos» 
los restos de la flor, pero el perfume, 
lo coge el aura y se lo lleva lejos.» 



^ 



En tu primera edad, purpúrea ro 
parecías, oh dulce amada mía, 
osa que en su capullo todavía 
e esconde virginal y ruburosa. 



Y también parecías, oh mi he 
la anticipada claridad del día, 
que desde el seno del Oriente e 
a aureola luminosa. 



3 xa Soneto 

Hoy ya eres otra; con excelso orgullo 
se abrió la flor, y al cénit ha subido 
el sol; ¡mejor mil veces, vida mía! 

pues más vale la rosa que el capullo, 
y más que el alba vaga, el encendido 
sol cuando vierte fuego en mediodía. 



♦ 



A un amigo 



De J. M. Bartrina 



Si eres mi amigo aún, mi queja atiende; 
si el gusano egoismo ha carcomido 
nuestra amistad, que, cual roido tronco 
al apoyo menor, rómpese y cae, 
no leas, no... más si eres egoista, 
ya al hallar versos tirarás la carta. 



Dudo; hé aquí mi mal. Dudo, y no siento 
para creer ni voluntad ni fuerza ; 

15 
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todo es falso tal vez; nunca fa Intima 
esencia he de saber de cuanto veo. 
Puedo leer tus prodigios i oh infinito ! 
y analizar la luz de las estrellas 
que en lontananza trémulas se pierden, 
y analizar la luz de las miradas, 
¡y en el alma leer me es imposible! 

Y ^cómo no dudar, si hay solamente 
en todo el mundo hipocresía y farsa? 
Brillo y honor la falsa gloria crea, 
cual con cartón dorado se fabrican 
arneses y coronas, mas de lejos 
para el corto de vista, todo es oro. 
El mérito se esconde en su modestia» 
y atrevida se eleva 1» ignorancia ; 
asi en los mares lo ligero flota, 
y tan solo en el fondo existen perlas. 

¡Elevarse! ¡Subir!... Si faltan alas, 
hay otro medio aún ; á las alturas 
no el águila tan solo, también llega 
el reptil, ¡y es tan fácil arrastrarse! 
Y quien está en la cima, si ambiciona 
subir más todavía, tiene el medio 



¡Y obran tantos asíl más ^quién les culpa? 
nadie, que aunque cobardes, miedo inspiran) 

Otros aún hay, del ambicioso escala, 
que de honradez por donde quier blasonan 
y, débiles, son cómplices del crimen, 
viéndolo indiferentes; nunca enlazan 
la causa y los efectos : no comprenden 
jamás que el mal ajeno puede herirles. 
Tranquilo ve el colono arder los bosques, 
no se opone al incendio, lo aprovecha, 
pero después los aguaceros vienen 
y obstáculos no encuentran en el monte, 
y al llano corre desbordada el agua, 
y el campo inunda y al colono ahoga. 

Con su indolencia apática los unos 
y con malicia los demás, permiten 
que en este mundo la mentira reine. 
Pero ¿y la juventud? Si el egoismo 
solo es propio del viejo ¿por qué aquella 
no lo transforma todo en bjen de todos? 



3 1 (i a un amigo 

• 

¿Qué hacen en tanta confusión y engaño 
los que por su nobleza y su fortuna 
deben á los demás dar el ejemplo? 

Vistiendo la librea de la moda, 
ridicula cual siempre en sus caprichos, 
mirad á ese gommeux. De su cabeza 
más cuida el peluquero que el maestro. 
Amigo de toreros y danzantas 
proteje siempre al arte, y se diría 
que de un monstruo nació, no de una madre, 
¡ tanto infama y calumnia á las mujeres ! 
Entre visitas, juegos y teatros, 
para pensar no tiene ni un momento. 
I Este es el homo sapiens de Linneo ! 
Si todos cual él fuesen, hasta el día 
del Final, no tendríamos juicio. 

Al ver tal farsa y tanta infamia ¿en dónde 
¡oh verdad y virtud! puedo encontraros? 
Me dicen que en el pueblo; y ¿qué es el pueblo ? 
¿ Es la turba que ríe y alborota 
en la plaza de toros, su academia? 
¿ Es la que he visto recorrer las calles 
¡Viva la libertad! gritando alegre 
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y es la esclava tal vez de su ignorancia, 
de sus pasiones luego, y de los ídolos 
que un día eleva para hundir el otro? 

Yo creo que hay virtudes, porque hay vicios, 
más no las sé encontrar donde las busco, 
y es que huyó la virtud de las ciudades 
tan pequeñas para ella, acostumbrada 
á vivir en el alma de los justos. 
Y esto será. ¿Cómo es posible que ella 
vea de la ciudad la eterna farsa 
sin qiie desee abandonarla? Creo 
ver siempre por las calles, del Olimpo 
los desterrados dioses. El dios Momo 
ha arrojado á Talía del teatro; 
quincalla al por menor venden las Musas ; 
Venus ya no es modelo del artista, 
pues ahora la belleza está en las Furias ; 
Vulcano pone alegres á las Parcas 
fraguando siempre máquinas de guerra, 
y Mercurio, en la Bolsa, que es su templo, 
embobado contempla al buen Cupido 
que, sin venda en los ojos, echa cuentas. 

Y Cupido obra bien, porque los hombres 




3x8 A un amigo 

solo en el interés ya se interesan, 

y del oro á escepción, los que oro guardan, 

en ellos mismos solamente creen 

que es creer, á fé mia, en poca cosa. 

¿ Y remedio no habrá ? ¿ Es, por ventura, 
el progreso una rueda, que nos vuelve 
después de recorrer siglos de gloria, 
al estado salvaje, nuestro origen, 
cual vuelve al. mar la pobre gota de agua 
que desde el mar se remontó en la nube? 
El hombre que ha enlazado estraños pueblos 
esclavizando al rayo ^ nunca, nunca 
podrá salvar esta distancia inmensa 
que entre cabeza y corazón existe? 
Él, que torna el carbón en diamante, 
no sabrá transformar el egoísmo 
en amor, y engarzarlo á su corona? 

¡ Oh ! I quisiéralo Dios]! entonces fueran 
hombres los hombres, las mujeres, ángeles. 
Tal día no ha llegado; y si una pura 
idea ó virtud tienen, la corrompe 
el creciente egoísmo, en sus efectos 
parecido al incendio : \ siempre el humo 
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mancha lo que la llama ha respetado I 

¡Feliz tú! Feliz tú que en la campiña 
vives lejos del ruido en santa calma, 
y en las de invierno para mi tan tristes, 
eternas noches, del hogar en torno, 
al calor y á la luz de los tizones, 
mientras tu esposa al pequeñuelo mece 
cantando dulces cantos, tú á los otros 
santas, plegarias con ternura enseñas, 
y el aire al penetrar por las rendijas, 
los bucles de los niños agitando, 
hasta tí lleva el resinoso aroma, 
que aquí nunca percibo, del salvaje 
pino ¿opudo que en los montes crece. 



* 
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Dante 



De Migruel Ángel 



Descendió de la tierra á lo profundo, 
vio el infierno, subió y entró en el cielo, 
bajó, y en lumbre celestial fecundo, 
esparció sus reflejos por el suelo. 

Astro puro, brillante, sin segundo, 
tú de lo eterno levantaste el velo, 
y en cambio ingrato como siempre el mundo 
te dio el destierro y te llenó de duelo. 
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Nunca fué tu Comedia comprendida 
por la ruin multitud que galardona 
siempre al malvado, y al virtuoso olvida. 

Más I yo fuese cual tú ! con tu profundo 
saber, por tu destierro y triste vida, 
yo diera todo lo mejor del mundo. 



^ 




La obra maestra 



D£ Yacopo de Lentino 



ES tanta la hermosura de mi bella, 
que no hay cosa real ni imaginada» 
que tenga el don de competir con Ella. 
Miróme, y me hizo esclavo una mirada. 



En todo el firmamento no hay estrella, 
ni siquiera del sol la luz dorada, 
que brille tanto cual la luz aquella 
que irradia la hermosura de mi amada. 
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Oh! no le falta perfección alguna; 
ni hubo, ni hay, ni habrá en la tierra entera 
mujer tan bella cual la amada mía. 

Dios creó como Ella, solo una; 
y si Dios otra igual crear quisiera, 
Dios, con ser Dios, crear no la podría. 



♦ 



Beatriz 



De D^nie 



Lleva amor en sus ojos el Bien mío; 
cuanto mira embellece; nadie pudo 
verla sin asombrarse; su saludo 
hace temblar el corazón más frío. 



Todo es sin ella defectuoso y rudo; 
todo, sin su mirar, triste y sombrío; 
se alejan de ella ira y soberbia, y mudo 
queda el rencor ante su encanto pió. 



nace en el que la escucha; no confie 
en mayor dicha quien la vio el primero; 

y en todo el universo nadie sabe 
decir lo que parece si sonríe 
esa Beatriz que adoro y que venero. 



FRAGMENTOS 
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|h qué noche tranquila! 
¡cuan diáfana 1 cuan pura! 
entera suspendida en el espacio 
resplandece la luna. 



La gran naturaleza 
en silencio se inunda; 
tan solo el lento gotear perlino 
de la fuente lo turba. 
i6 
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Fragmentos 



Ni un rumor á lo lejos, 
ni un canto en la espesura; 
el aura blandamente, sin ruido, 
los árboles columpia. 

Un plácido misterio 
lleno de paz profunda, 
un algo inmenso flota entre los pliegues 
de la sombra nocturna. 



Oh qué noche tranquila! 
cuan diáfana! cuan pura! 
entera suspendida en el espacio 
resplandece la luna. 



# 
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Con ese cuerpee i to 
tan retrechero, 
la sal vas derramando 
de tu salero. 

entre las buenas mozas, 
tú la más buena. 



a gracia de ángel... 



2}2 Fragmentos 

Ó de demonio, 
i tú si que tentadas 

á san Antonio ! 

Al verte el santo, 
de fijo que no huyera 

lleno de espanto. 

Cuando bailas, garbosa, 

¡ qué bien te pones ! 
tú si que haces que bailen 

los corazones. 

A y salerosa, 
aunque tu fueses fea, 

fueras hermosa. 

Anda, gran sandunguera, 

no quiero verte, 
que tú con tanta vida 

me dieras muerte. 

Ve y tienta á un santo; 
yo las quiero garbosas, 

pero no tanto. 



%!-%^-%%-m:m.%^j:m:í^ 



L: 



vida tiene can pequeño trecho, 
un falsa, tan rápida la gloria, 
vano el aplauso, que sospecho, 



que genios dignos de eternal n 
que llenaron cien siglos con su nombre, 
ya ni siquiera viven en la historia. 



334 Fragmentos 

Aunque á la pobre humanidad asombre, 
la verdad es que por el mundo pasa, 
como una nube de verano, el hombre. 

{Cuánta soberbia en tan mezquina masal 
¡Cómo la vanidad nos atropella 
y el miserable orgullo nos abrasa! 

La gloria solo en apariencia es bella. 
¡ Oh común ceguedad I De hoy más, prefiero, 
al sol deslumbrador, la dulce estrella. 

\ Campestre soledad ! con ansia quiero, 
escondido entre flores y espadañas, 
olvidado morar como un jilguero. 

Aqui vivo sin hiél en mis entrañas ; 
{ oh santa y maternal naturaleza, 
tú si que eres verdad, tú no me engañas ! 

Cuánta más soledad, menos vileza; 
¡ lejos de tantos ambiciosos seres, 
fatuos conjuntos de una gran pobreza ! 
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^Qué sois, gloria, ambición, honor, placeres? 
Es inútil pensar en cosa buena 
mientras existan hombres y mujeres. 

Ya de angustias el alma tengo llena; 
aún joven, he aprendido de memoria 
la famosa trajedia de la pena. 

Entré en el mundo, soñador de gloria, 
creyendo en todo, y encontrar la nada 
es un martirio grande y sin victoria. 

¡ Oh ¡ cuánta vanidad entronizada I 
Siento en el corazón punzante frío 
al ver tanta mentira condensada. 



i Oh ¡si por fin se convenciera el hombre 
de que puede llegar á ser dichoso, 
sin que la multitud sepa su nombre! 






Amó el caos, y surgieron 
luz y mundos, tierra y mar; 
los espíritus se unieron 
de dos en dos, para amar. 



Amó la parte y el todo, 
lo real y lo ideal, 
lo purísimo y e4 lodo, 
lo mortal y lo inmortal. 



Amaron con ansia viva, 

las estrellas allá arriba, 
y aves y flores aquí. 

El amor potente encierra 
cuanto existe en mal y en bien, 
desde lo hondo de la tierra 
hasta lo alto del edén. 

Entre penas ó placeres 
aman sin cesar, aquí 
los hombres y las mujeres, 
y los ángeles allí. 

Que es el amor soberano 
con su atracción singular, 
el infinito océano 
donde todo va á parar. 



Ayl 
el ansiado ser gemelo 



a 38 Fragmentos 

para nosotros nacido; 
amemos, que cuando amamos 
puede convertirse en cielo 
este miserable suelo 
en que tanto hemos sufrido. 

Amemos, que á amar se siente 
dispuesta nuestra existencia, 
por voluntad, por instinto, 
por fatalidad latente 
del universo en la esencia 
y por ley y por herencia 
y por fuego nunca extinto. 

Amemos, que no hay ventura 
comparable á la que emana 
del amor correspondido; 
alta razón ó locura, 
dicha cierta ó dicha vana, 
es amor la más humana 

ley de todas las que han sido. , 

• 

Ay ! amemos si encontramos 
el ansiado ser gemelo 



para nosotros nacido ; 
del amor esclavos y amos, 
de dos en dos por el suelo, 
fabriquemos nuesiro cielo, 
fabricando nuestro nido. 
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